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PRÓLOGO 


 


La Reina de la Oscuridad busca el modo de volver a entrar en el mundo. Sus esbirros se han hecho fuertes y poderosos una vez más. Los dragones regresan a Krynn mientras la guerra se generaliza en el continente. Es preciso que todos hagan frente al Mal. Algunos salen victoriosos del desafío. Otros caen. Pero cada uno de ellos, hombre o mujer, es, a su modo, un héroe. 


Michael Williams profundiza en el alma torturada del rey de Silvanesti en el poema épico «Lorac». 


«Raistlin y el Caballero de Solamnia», de Margaret Weis y Tracy Hickman, nos cuenta cómo el joven mago ayuda a un inflexible caballero a aprender una dura lección. 


Roger Moore escribe sobre la venganza de un espectro en «El regreso». 


Mara, reina de los ladrones, entra furtivamente en el Monte Noimporta buscando las «Máquinas de guerra», de Nik, O’Donohoe. 


Dan Parkinson continúa con las aventuras y desventuras de los intrépidos enanos gullys del clan bulp en su búsqueda de «El Sitio Prometido». 


Jeff Grubb relata la historia de un gnomo en «El héroe mecánico». (Cuidado. No digáis después que no os lo advertimos.) 


«El lobo de la noche», de Nancy Varían Berberick, es un relato de tres amigos que comparten un secreto oscuro y mortífero. 


El cuento «Los vendedores de pócimas», de Mark Anthony, es una píldora amarga que sus protagonistas deben tragarse cuando la gente menos indicada cree que sus «curatodo» funcionan de verdad. 


Richard Knaak escribe la historia de un perverso clérigo de Chemosh que intenta recuperar unos espantosos artefactos mágicos del fondo del Mar Sangriento en «La mano que provee». 


Foryth Teel, valeroso escriba de Astinus, vuelve para presentarnos un interesante informe sobre «La campaña de Vingaard», de Douglas Niles. 


Y, por último, Tasslehoff Burrfoot relata a sus buenos amigos, Margaret Weis y Tracy Hickman, «La historia que Tasslehoff prometió no contar nunca, nunca, nunca». 


Esperamos que disfrutéis tanto como nosotros con este regreso a Krynn. Gracias a todos por vuestro apoyo. Sois quienes habéis hecho posible este regreso, y estamos impacientes por volver a viajar con vosotros en el futuro. 


 


MARGARET WEIS Y TRACY HICKMAN 










 



LORAC 



Michael Williams 


 


I 


 


El mundo de la mente 


es un bosque sin sendas, 


es una noche intrincada 


de intenso verdor, 


donde lo mejor y lo peor 


se entremezclan y se dispersan 


como una luz distante 


en la faceta de una esmeralda, 


como una chispa en el seno 


de los mares rendidos. 


Y, sí, siempre es así, 


pues en ese mundo ronda el fantasma 


de antiguas suposiciones, 


y, sin que importen las historias, 


sin que importen los rumores 


de leyenda y magia 


que te iluminan a través 


de la cortina de años, 


enredado en la maraña de tu yo 


acabas por creer 


que la historia se trenza 


en las venas de tus dedos, 


que teje todo propósito, 


todo perdón e injuria, 


que recupera la sangre 


consumida y verosímil, 


hasta que, finalmente, en un acto de fe, 


inventas la historia 


basándote en los rumores, 


en el viejo meandro 


de aliento y olvido, 


y entonces dirás, 


más allá de verdad y fe: 


esto es lo que significa, 


lo que significó siempre, 


desde el principio del mundo 


y hasta el fin de los tiempos. 


Lo que ya sabía. Nada más. 


Tal vez era amor 


en las torres del pensamiento, 


en las guaridas de la Alta Hechicería, 


en la elevada doctrina 


de luna, conjuro y convergencia; 


donde los dragones se dispersaban 


y el Príncipe de los Sacerdotes se cernía 


sobre los ciegos tumultos 


de dogma y fanatismo. 


Tal vez era amor 


en el radio del aliento, 


en el bosque de cristal 


donde el pensamiento se canalizaba 


por cinco países evanescentes, 


forjando las cinco joyas 


en Istar, en Wayreth, 


en la encumbrada Palanthas. 


Tal vez era amor, 


aunque más probablemente era reflexión, 


en las dos torres desaparecidas, 


mientras las joyas conflictivas 


se reducían a cuatro, y después a tres; 


tres, como las lunas 


que giran en una órbita fracturada, 


y las torres de Istar 


y los chapiteles de Palanthas 


se sacudieron con los ecos 


del lenguaje olvidado, 


huecos y fríos 


con antiguas despedidas, 


mientras las arañas caminaban 


en lo alto de sus torreones, 


y la polilla y el orín 


corrompían el sueño de los días. 


 


II 


 


Pero antes de que las torres 


cayeran en el abandono, 


antes del fuego 


y del incienso de la destrucción, 


cuando la Torre de Istar 


florecía con la magia 


y el conocimiento duradero, 


los parapetos brillaron 


en las reflexiones solitarias 


de Lorac Caladon, 


Orador de las Estrellas. 


Desasosegado en Silvanost, 


atraído por una fría luz, 


por el intrincado bosque de la magia, l 


legó al norte, 


a la reluciente Istar 


donde las pruebas de la Alta Hechicería 


aguardaban su juicio, 


sus matemáticas determinadas, 


y, pasada la primera prueba 


y la segunda superada, 


se irguió, satisfecho, 


en lo alto de los parapetos, 


bajo una luz vacilante y estriada, 


la jactancia de su intelecto 


por encima de la esfera de la ciudad, 


donde la verde luminiscencia 


del Orbe amenazado 


lo llamaba desde el corazón de la Torre. 


En el bosque sin sendas, 


al final de los siglos, 


oiría la canción 


mientras pasaba de pensamiento 


a recuerdo facetado, 


cantando, cantando eternamente: 


Después de la segunda 


no hay otra. 


Oh, las pruebas quedaron atrás, 


Orador de las Estrellas, 


y el canto del Orbe 


es el canto de tu mente 


en esta vetusta torre 


vacía y si amor 


por las largas despedidas. 


Oh, las pruebas quedaron atrás, 


Orador de las Estrellas, 


pero reposaré aquí, 


dijo el Orbe, reluciendo, 


mientras la historia se repliega 


entre estos muros ostentosos 


en tanto que la Torre se derrumba 


y con ella la mente, 


los primeros baluartes encumbrados, 


la casa de los dioses; 


pero reposaré aquí 


mientras los bosques se agostan 


y las llanuras se someten 


al invierno y a la nada 


a menos que el canto de tu mente, 


que lo es todo, que es el mundo, 


controle y domine 


y desentrañe el misterio. 


Llévame a Silvanost, Orador de las Estrellas; 


llévame a la libertad, 


al país de verdor sobre verdor. 


Tal vez era amor en el corazón del cristal, 


en la luz refractada 


y seductora, 


amor que encuentra amor en su dilatada fe, 


en inhumanas matemáticas, 


en la establecida parábola 


de las equidistantes lunas, 


pero allí, en la Torre, 


convergieron seis fundamentos: 


la mano del profeta, 


el abrigado corazón de su voluntad, 


el parapetado pensamiento, 


el conjurador cristal, 


y, siempre, el devastador instante 


en que todos ellos se sitúan 


en infausta alineación 


con el sexto, el Orbe, 


que llevó consigo, 


como un corazón en su mano, 


como una luz parpadeante, 


como una tea 


que encendió Silvanost 


en días contados. 


Les llevo fuego, 


se dijo a sí mismo, 


les llevo luz 


a la historia de los antiguos dioses. 


Soy el primero; 


los salvaré 


en una tierra renacida, 


los salvaré, 


y el viejo mundo girará y se alejará 


rechazado por mi mano orientadora. 


Así dijo para sus adentros, 


y el horizonte informe s 


e tiñó de intenso verdor 


sobre verdor 


mientras Silvanesti surgía 


de su último sueño, 


tangible, fraccionado con la luz. 


 


III 


 


Y, más allá de los bosques, 


el mundo se desplomó; 


una montaña de fuego 


se estrelló como un cometa 


sobre la fastuosa Istar, 


sobre la infinita urbe, 


y la Torre, desguarecida y desalojada, 


se quebró como un tallo seco 


en medio de las llamas devastadoras; 


y más allá de los valles 


las cordilleras estallaron, 


los océanos se derramaron para siempre 


en las tumbas de montañas; 


los desiertos suspiraron 


sobre el abandonado lecho de los mares, 


y las calzadas de Krynn se transformaron 


en las sendas de los muertos. 


Y, mientras el granizo y el fuego 


se precipitaban sobre la tierra 


en un diluvio de sangre, 


incendiando árboles y hierba, 


mientras ardían montañas, 


mientras el mar se tornaba sangre, 


mientras el firmamento se desbarataba s 


obre y bajo nosotros, 


mientras langostas y escorpiones 


recorrían la faz del planeta, 


Silvanost flotaba en islas de pensamiento, 


un inmaculado recuerdo 


techado con nube y ensueño, 


eximido del fuego 


y de la devastación de terremotos; 


y de torre a torre, 


desde la Torre de la Alta Hechicería 


hasta la Torre de las Estrellas, 


razonando sin lucidez, Lorac imaginó 


un sueño imposible de salvación, 


un país en trueque con la magia, 


renacido en su mente 


a un paraíso ganado 


con investigación y estudio. 


Y así apareció en el Orbe, 


en las horas de vigilia, 


en el impetuoso y secreto 


anhelo de conocimiento, 


mientras la esfera quedaba oculta, 


perdida para el mundo, 


sepultada durante siglos 


en la Torre de las Estrellas, 


en la torre ancestral 


de los Oradores, en Silvanost. 


En tanto que el continente ardía 


y las gentes de Qualinost 


vagaban entre las cenizas 


y la oscuridad exterior, 


Silvanost flotaba 


en su límite visual, 


absorta y gloriosa, 


en el límite de sus sueños. 


Lorac observaba desde la Torre de las Estrellas, 


desde el núcleo del cristal, 


contemplando la faz 


del mundo devastado 


como si fuera un rumor de la historia 


que empezaba a olvidar, 


perdido en el enrevesado 


laberinto del Orbe. 


Pero, a menudo, por la noche, 


cuando los sentidos titubeaban 


y el perfeccionado país 


se alteraba y retorcía, 


la forma del sueño 


era el reflejo del Orador; 


los árboles apartados 


eran nidos de dagas; 


los arroyos, negros y viscosos 


bajo la luna silenciosa, 


que lloraba la ausencia del día 


y la feroz definición 


de la luz del sol y el conocimiento, 


donde árboles y ciudades 


eran contados y nombrados, 


y siempre, con implacable 


decisión y propósito, 


lejos de la maraña 


de pesadillas, la sombra 


y la trama del bosque 


que batallaban con la luz 


en los sueños de Lorac, 


invadiendo el día 


con el brillo del pedernal, 


trastocando el pálido 


y anónimo sol. 


 


IV 


 


Entonces, en el norte, 


se alzó un mal 


en el cielo encapotado de nubes, 


pues los Señores de los Dragones 


enviaron espada y mensajero, 


tea y espada 


a la Torre de las Estrellas, 


al extasiado Silvanesti, 


a los menguantes pabellones 


de los oídos del rey elfo, 


prometiendo paz 


y el refugio del bosque 


a la disonancia de ejércitos, 


prometiendo la libertad de Silvanost 


a cambio de la promesa 


de silencio, inacción, 


por una inclinación de cabeza 


ante el Trono Verde. 


Y Lorac aceptó, 


sus ojos en el encapuchado Orbe, 


donde el silencio milagroso 


prometía una bendición de lanzas, 


un final a toda promesa, 


y los dragones en verano. 


Y así, Silvanesti 


fue despojada de plata, 


despojada de vidas, 


y del largo sueño de sangre 


de sus últimos habitantes 


mientras subían en los botes, 


en los esquifes, en las dornas, 


a la aventura en un agua 


tan turbia como oráculos, 


y los Patrulleros del Bosque lucharon 


en la estela del río, 


donde su último aliento ondeó 


en las velas desplegadas. 


Alhana Starbreeze, la hija del Orador, 


se encontraba al timón 


en la plateada travesía 


mientras bogaban hacia el sur 


por la Ruta de Astralas, 


por el recuerdo del bardo, 


por las corrientes giratorias de la historia; 


y Lorac, a sus espaldas, 


ordenó a los soldados 


que abandonaran la tierra desenmarañada 


en el último barco, 


pues allí, en la oscuridad, 


llamaba el bosque, llamaba Silvanost, 


los olmos y las coníferas, 


coreando como ruiseñores, 


cantando esta canción 


a su oído atento: 


Después de la última 


no hay otra. 


Oh, las pruebas quedaron atrás, 


Orador de las Estrellas, 


y el canto del Orbe 


es el canto de tu mente 


en esta vetusta torre 


vacía y sin amor 


por las largas despedidas. 


Oh, las pruebas quedaron atrás, 


Orador de las Estrellas, 


pero reposaré aquí 


mientras la historia se repliega 


entre estos muros ostentosos 


en tanto que la Torre se derrumba 


y con ella la mente, 


los primeros baluartes encumbrados, 


la casa de los dioses; 


pero reposaré aquí 


mientras los bosques se agostan 


y las llanuras se someten 


al invierno y a la nada 


a menos que el canto de tu mente, 


que lo es todo, que es el mundo, 


controle y domine 


y desentrañe el misterio. 


Consérvame en Silvanost, 


Orador de las Estrellas, 


consérvame en libertad, 


en el país de verdor sobre verdor. 


 


Reposó en las cámaras, 


incógnito en estrellas, 


y sobre él la Torre 


y un laberinto de leyendas, 


y la libertad prometida 


en su núcleo cristalino 


era un hielo verde magnético, 


flama de la voz distante. 


Y, atraído por su música, 


por el repique sobrenatural 


de cristal y pensamiento mudable, 


el Orador de las Estrellas descendió solo 


al corazón de la Torre, 


donde el tiempo y el bosque 


y un rayo de luna 


se desplomaban en el Orbe; 


y alargó las manos hacia el cristal 


mientras un millar de voces 


se alzaba de su fuego desbordante, 


todas ellas cantando 


el señuelo de lo posible, 


todas ellas cantando 


el canto por él imaginado, 


y sus pensamientos fueron una fortaleza, 


parapetos fantasmales 


de arce y fresno y creencia; 


en su soñar despierto 


los ejércitos eran derrotados, 


el linde del bosque 


erizado con hojas y ficción; 


y, respondiendo a la llamada, 


tendió las manos hacia el cristal 


mientras el Orbe y el mundo 


se disolvían en su terrible asimiento. 


 


Comprendió cuando los huesos 


de sus dedos ardieron, 


cuando el fuego verde irradió 


del dorso de sus manos, 


del deterioro de las arterias; 


y supo de repente 


que el fuego era el núcleo de su error, 


que ni fuerza 


ni palabras ni mente 


podían dominar la magia. 


Los matices de Silvanost 


pasaron de verde a rojo, 


a ocre y quimérico dorado; 


el Orbe era una prisión, 


y sobre el ThonThalas 


se aproximaba el amplio batir 


de las alas del dragón; 


y los árboles se doblaron 


con un viento siniestro 


mientras Lorac contemplaba todo 


a la luz del Orbe, 


y el dragón, Cyan Bloodbane, 


llegó con sus susurros, 


y al influjo de sus palabras 


las viejas piedras se alabearon, 


y la Torre de las Estrellas, 


blanca como un sepulcro, 


se retorció y se combó 


en tanto que los árboles rezumaban sangre 


y los animales emitían gritos 


chirriantes como metal desgarrado 


en medio de una noche perpetua y embrujada. 


 


V 


 


Así fue mientras los siglos 


se agrupaban y condensaban 


en el paso 


de una docena de años, 


mientras el corazón erizado 


de Silvanesti 


supuraba y se doblaba 


y se endurecía como cristal. 


Y siempre la promesa 


de Cyan Bloodbane, 


del dragón enroscado 


en la esfera cristalina; 


siempre la promesa 


se quedaba en nada y nada, 


y el bosque, el mapa 


de un país estrangulado, 


tierra de mortinatos, de fiebre, 


de época pervertida y gangrenosa, 


y una larga e insoportable muerte, 


hasta que del norte 


llegó otra invasión 


de luz inexorable y lanzas 


cuando los Héroes, la Compañía, 


la alianza formada 


por elfo y enano, 


por humano, gnomo y kender, 


entraron en el bosque 


a través del nido de pesadillas, 


a través del creciente enmarañamiento, 


a través de hueso, a través de cristal, 


a través de toda destrucción 


y alucinación olvidadas 


de un corazón dañado; 


llegaron a Silvanost y a la desfigurada Torre, 


a Lorac y al encarcelador Orbe, 


y liberaron al Orador, 


a la Torre y la ciudad, 


al bosque, a la gente, 


y al brillante Orbe, 


y como un superviviente 


la esfera rodó a través de los años, 


a través de los siglos alojados 


en las pálidas manos de otros, 


y su viejo caparazón, 


lustroso y brillante, reflejó 


los relojes de arena de las pupilas 


de su postrer manipulador. 


Pero las arenas se vaciaban 


sobre el Orador de las Estrellas, 


y el saber de Lorac, 


amplio y diverso, 


enumerado y facetado, 


descendió y se simplificó 


en un conocimiento del mal, 


mientras el bosque se desplegaba, 


privado de la difusa luz, 


despojado del deslumbramiento; 


y por fin Silvanesti 


estuvo libre en su mente, 


arrancada del laberinto 


y marcada para siempre 


con las cicatrices de la creencia 


hasta la última sílaba del tiempo final; 


y Lorac murió en brazos de su hija, 


sus pensamientos en la Torre 


enterrados y sometidos, 


su último deseo una tumba 


bajo el suelo de Silvanost, 


sacando el verde 


de la corrupción del cuerpo, 


resolviéndose en bosque, 


resolviéndose en Silvanost 


por siempre jamás, su fantasma facultado 


para atribuir y repartir 


la tierra que había soñado, 


como si el pensamiento se tradujera en sueño. 


Y, sí, siempre es así, 


pues en el mundo ronda el fantasma 


de antiguas suposiciones, 


y, sin que importen las historias, 


sin que importen los rumores 


de leyenda y magia 


que te iluminan a través 


de la cortina de años, 


enredado en la maraña de tu yo 


acabas por creer 


que la historia se trenza 


en las venas de tus dedos, 


que teje todo propósito, 


todo perdón e injuria, 


que recupera la sangre 


consumida y verosímil, 


hasta que, finalmente, en un acto de fe, 


inventas la historia 


basándote en rumores, 


en el viejo meandro 


de aliento y olvido, 


y entonces dirás, 


más allá de verdad y fe: 


esto es lo que significa, 


lo que significó siempre, 


desde el principio del mundo 


y hasta el final de los tiempos. 


Lo que ya sabía. Nada más. 










 


RAISTLIN Y EL CABALLERO DE SOLAMNIA 



Margaret Weis y Tracy Hickman 


 


Era una noche fría para ser primavera, razón, sin duda, de que hubiera tanta gente en la posada, donde no era habitual que se reuniera tal muchedumbre. De hecho, no era habitual ninguna clase de aglomeraciones, pues la posada era nueva; tan nueva que todavía olía a madera recién cortada y pintura fresca, en lugar de oler a cerveza vieja y a guiso del día anterior. Se llamaba «Tres sábanas», por una canción actual muy popular en las tabernas, y estaba situada en… Bueno, su localización no tiene importancia. La posada fue destruida cinco años más tarde, en la Guerra de la Lanza, y nunca se reconstruyó. No es de extrañar, puesto que se encontraba en una calzada poco frecuentada por aquel entonces, y aún menos después de que los dragones arrasaron la villa. 


Tendría que pasar todavía algún tiempo antes de que la Reina de la Oscuridad sumiera al mundo en lo que esperaba fuera una noche eterna, pero ya, en estos años precedentes a la guerra, su sombra maligna se estaba extendiendo. Los goblins siempre habían sido un problema en esta región, pero, de improviso, lo que habían sido bandas reducidas que asaltaban granjas aisladas, se habían convertido en ejércitos que atacaban pueblos. 


—¿Qué ofrece su señoría? —inquirió un mago Túnica Roja que estaba sentado a una mesa, la más cercana al fuego y en el rincón más cómodo de la abarrotada posada, ocupada sólo por él y un compañero. A nadie se le ocurrió unirse a ellos. Aunque el mago tenía apariencia enfermiza, con una tos que casi lo hacía doblarse en dos, los que habían servido con él en campañas previas comentaban en voz baja que tenía un genio pronto y no era remiso en utilizar sus conjuros. 


—Lo habitual. Dos piezas de acero a la semana y la prima por las orejas de goblins. He firmado por los dos. 


El hombre que respondió era un guerrero fornido y corpulento, que se hallaba sentado enfrente del mago. Con la cálida temperatura de la posada, se despojó de su capa, sencilla y sin adornos, y dejó al descubierto unos brazos musculosos, del tamaño de troncos, y un pecho de toro. Desabrochó el cinturón del que pendía una espada y dejó sobre la mesa, al alcance de la mano, el arma, que tenía toda la apariencia de haber sido utilizada mucho y diestramente. 


—¿Cuándo cobramos la paga? 


—Después de que hayamos expulsado a los goblins. Nos hará ganárnosla. 


—Por supuesto —dijo el mago—, y no tendrá que pagar a los que mueran. ¿Por qué tardaste tanto? 


—¡La ciudad está atestada! Todos los mercenarios de esta parte de Ansalon se encuentran aquí, por no mencionar a los tratantes de caballos, los forjadores de espadas, los que siempre siguen a los campamentos y todos los kenders que no están entre rejas. Tendremos suerte si encontramos un sitio en el campo donde extender los petates esta noche. 


—¡Hola, Caramon! —saludó un hombre vestido con coraza de cuero, que se acercó a la mesa y palmeó la espalda del guerrero—. ¿Os importa si me siento con vosotros? —preguntó mientras empezaba a acomodarse en el banco—. Sólo hay sitio aquí. ¿Es éste tu gemelo, de quien tanto he oído hablar? Preséntanos. 


El mago alzó la cabeza y miró al extraño. 


Unos ojos dorados, con las pupilas en forma de reloj de arena, relucían en las sombras de la capucha roja. La luz de la posada arrancó destellos metálicos en la piel, también dorada. Un bastón de madera —obvia y ominosamente mágico— estaba al alcance de su mano; una bola de cristal facetado, aferrada por una garra de dragón, remataba el cayado. El hombre tragó saliva, se levantó presuroso; y, tras despedirse precipitadamente de Caramon, cogió su cerveza y se marchó al otro extremo de la sala. 


—¡Me miró como si me estuviera contemplando en mi lecho de muerte! —masculló el hombre, que se había reunido con otros compañeros más cordiales. 


—Va a ser una noche fría, Raist —dijo el guerrero a su hermano en voz baja, cuando los dos estuvieron de nuevo a solas—. El aire trae olor a nieve. No deberías dormir al raso. 


—¿Y dónde quieres que duerma, Caramon? —inquirió el mago en un tono quedo y burlón—. ¿En un agujero en el suelo, como un conejo? Porque eso es lo único que podemos pag… —La tos lo interrumpió, dejándolo casi sin aliento. 


Su gemelo lo observó con ansiedad. Sacó una moneda de una bolsa raída que llevaba en el cinturón y la sostuvo en alto. 


—Nos queda esto, Raist. Podrías dormir aquí esta noche y la próxima. 


—¿Y qué comeríamos entre tanto, hermano? No cobraremos hasta dentro de dos semanas, por lo menos. 


Caramon se inclinó sobre la mesa, agarró el brazo de su gemelo para acercarlo a él, y bajó la voz: 


—Podría poner trampas y cazar algo, si es necesario. 


—Serías tú el que acabarías con un lazo al cuello, insensato. —El mago apartó el brazo de un tirón—. Los hombres del noble patrullan por todo el bosque, atrapando a los cazadores furtivos con el mismo entusiasmo con que persiguen a los goblins. No, regresaremos al campamento a pasar la noche. No te preocupes tanto por mí. Sabes que no lo soporto. Estaré bien. He dormido en sitios peores. 


Raistlin empezó a toser otra vez y los espasmos sacudieron su frágil cuerpo hasta parecer que iban a romperlo en pedazos. Sacó un pañuelo y se lo llevó a la boca. Los que lo observaban preocupados vieron que, al retirarlo de los labios, la tela estaba manchada de sangre. 


—Prepárame la infusión —ordenó a Caramon, que entendió lo que decía por el movimiento de los labios, ya que al mago le faltaba aliento para hablar. Se recostó exhausto en el rincón, cerró los ojos y se concentró en recobrar la respiración. Los que estaban cerca pudieron oír el silbido del aire en sus pulmones. 


Caramon recorrió la muchedumbre con la mirada hasta localizar a la camarera y le pidió a voces un cazo de agua hervida. Raistlin pasó por encima de la mesa un saquillo y se lo tendió a su hermano, que lo cogió y echó en la taza una cantidad precisa del contenido. El propietario de la posada en persona se acercó presuroso a la mesa con el agua caliente en una humeante tetera. Estaba a punto de verterla en la taza cuando, de improviso, se alzó un griterío cerca de la puerta. 


—¡Eh, tú! ¡Fuera de aquí, pequeña sabandija! ¡No se permite la entrada a los kenders! —gritaron varios clientes. 


—¡Un kender! —Sin soltar la tetera, el propietario corrió hacia la puerta con gesto de pánico. 


—¡Eh! —chilló Caramon al posadero, exasperado—. ¡Olvidaste dejarnos el agua! 


—¡Te repito que tengo amigos aquí! —Una voz de timbre agudo se alzó junto a la puerta—. ¿Dónde? ¡Vaya…! —Hubo una pausa—. ¡Allí! ¡Eh, Caramon! ¿Te acuerdas de mí? 


—¡En nombre del Abismo! —masculló el guerrero, al tiempo que encorvaba los anchos hombros y agachaba la cabeza. 


Una figura de corta talla, con la estatura, más o menos, de un chiquillo humano de doce años, el rostro de un hombre de veinte, y los ojos muy abiertos con la inocente expresión de un niño de tres, señalaba con alegría la mesa ocupada por el guerrero y su hermano. Iba vestido con una túnica verde brillante y polainas naranjas. Llevaba el cabello recogido en un largo copete que le colgaba por la espalda. Del cinturón pendían numerosos saquillos que guardaban las posesiones de todos cuantos habían sido lo bastante desafortunados de cruzarse en su camino. 


—Entonces vosotros respondéis por él —rezongó el propietario con gesto severo mientras conducía al kender a través de la sala, con una mano firmemente cerrada sobre los esbeltos hombros del hombrecillo. 


Se alzó un revuelo a su paso, en tanto todo el mundo guardaba su dinero dentro de camisas, pantalones o cualquier otro sitio que considerara seguro y a salvo de los ágiles y diestros dedos del kender. 


—¡Eh! ¡El agua! —Caramon tendió la mano para agarrar al posadero, pero, en cambio, sus dedos se cerraron sobre el kender. 


—Earwig Fuerzacerrojos —dijo el hombrecillo, ofreciendo su mano con educación—. Amigo de Tasslehoff Burrfoot. Nos conocimos en la posada El Último Hogar. No pude quedarme mucho tiempo. Hubo un malentendido acerca de un caballo. Les dije que no lo había robado. No comprendo por qué me seguía el animal. 


—¿Quizá porque sostenías sus riendas? —le sugirió Caramon. 


—¿Tú crees? Porque yo… ¡Auch! 


—¡Suéltalo! —advirtió Raistlin, cuya esbelta mano se cerraba firmemente sobre la muñeca del kender. 


—¡Oh! ¿Es tuyo? —inquirió Earwig con tono sumiso, y soltó el saquillo que había estado sobre la mesa y ahora se hallaba camino del bolsillo del kender. 


El mago lanzó una mirada penetrante e iracunda a su hermano, que enrojeció y se encogió de hombros, con desasosiego. 


—Haré que te traigan el agua, Raist. ¡Posadero! 


—¡Vaya, mirad allí! —exclamó Earwig, retorcido en el banco para mirar la puerta principal, que se había cerrado a espaldas de un reducido grupo de viajeros—. Entré en la ciudad siguiendo a esa gente. No podéis imaginar lo grosero que es ese hombre —comentó en un susurro indignado que se oyó en toda la posada—. En lugar de darme las gracias por encontrar su daga, me… 


—Saludos, caballero. Bienvenida, señora. —El propietario hizo varias reverencias. El hombre y la mujer, muy abrigados en sus capas, iban, por las apariencias, muy bien vestidos—. Querréis una habitación, sin duda, y después la cena. Hay heno en el establo para vuestros caballos. 


—No queremos nada —repuso el hombre con voz hosca. Llevaba un chiquillo en los brazos y, mientras hablaba, lo dejó en el suelo; a continuación flexionó los brazos, como si le dolieran—. Nada salvo un asiento junto al fuego. No habríamos entrado a no ser porque mi esposa no se encuentra bien. 


—¿Que no se encuentra bien? —El posadero retrocedió al tiempo que levantaba el paño ante él como si fuera un escudo, y los miró con desconfianza—. No será la peste, ¿verdad? 


—No, no —respondió la mujer con una voz de timbre bajo y cultivado—. No estoy enferma. Sólo cansada y helada hasta los huesos, eso es todo. —Alargó la mano y atrajo hacia sí al niño—. Hemos caminado una larga distancia. 


—¡Caminado! —masculló el posadero, a quien no le gustó cómo sonaba eso. Observó con más detenimiento las ropas de la familia. 


Varios hombres que estaban frente a la chimenea se apartaron a un lado. Otros se apresuraron a acercar un banco al fuego; y la atareada camarera, sin hacer caso de los clientes que esperaban ser servidos, rodeó con el brazo los hombros de la mujer y la ayudó a sentarse. La recién llegada se dejó caer en el banco con actitud desmadejada. 


—Estáis muy pálida, señora —dijo la camarera—. Os traeré un vaso de leche caliente, con miel y brandy. 


—No —se opuso el hombre, que se acercó a su esposa—. No tenemos dinero para pagarlo. 


—Bah, ya hablaremos de dinero más tarde —repuso, enérgica, la camarera—. Invito yo. 


—¡No aceptamos caridad! —La voz del hombre se alzó destemplada, furiosa. 


El chiquillo se acurrucó contra su madre, que miró a su esposo y después bajó los ojos. 


—Gracias por tu amable oferta —le dijo a la camarera—, pero no necesito nada. Ya me siento mucho mejor. 


El propietario, que no había perdido de vista a los nuevos huéspedes, advirtió que, a la luz del fuego, sus ropas no eran tan buenas como le habían parecido al principio. La capa del hombre estaba raída en el repulgo; el paño, desgastado y manchado de barro. El vestido de la mujer se veía limpio, pero muy remendado. El niño, que parecía tener cinco o seis años, vestía camisa y pantalones que probablemente habían pertenecido a su padre y se habían cortado para que encajaran con su pequeño y delgado cuerpecillo. El posadero estaba a punto de insinuar que sólo los que gastaran dinero en su establecimiento tenían derecho a calentarse con su fuego, cuando lo distrajo un grito procedente de la cocina. 


—¿Dónde está ese kender? —gritó, alarmado. 


—¡Aquí mismo! —repuso Earwig con entusiasmo mientras alzaba la mano y la agitaba—. ¿Me necesitas? 


El posadero le lanzó una mirada funesta y después se marchó. 


Caramon rezongó en voz baja, sin apartar los ojos de la mujer. Ella había retirado la capucha de su capa con una mano temblorosa, mostrando una faz pálida y delgada que en otros tiempos debía de haber sido muy hermosa, pero que ahora estaba consumida por el cansancio y la preocupación. Su brazo rodeaba a su hijo, que la contemplaba con inquietud, y la mujer lo apretó más contra sí. 


—Me pregunto cuándo fue la última vez que esos dos comieron algo —refunfuñó Caramon. 


—Si quieres, se lo pregunto —se ofreció Earwig, servicial—. ¡Eh, señora! ¿Cuándo…? 


El guerrero le tapó la boca con la mano. 


—No es asunto tuyo, hermano —espetó Raistlin con tono irritado—. ¡Consigue que ese imbécil de posadero traiga el agua de una vez! —Sufrió otro ataque de tos. 


Caramon soltó al kender, que se retorcía bajo su manaza (y que llevaba tres minutos callado, ya que no le quedaba aliento para hablar), y se puso de pie para mirar por encima de las cabezas de la muchedumbre, buscando al propietario. Por debajo de la puerta de la cocina salía humo. 


—Me parece que va a estar ausente un rato, Raist —informó el guerrero—. Llamaré a la camarera. 


Intentó atraer la atención de la sirvienta, pero ésta se encontraba muy ocupada con la mujer. 


—Iré a prepararos una buena taza de té, señora. No, no. No os preocupéis. En esta posada no se cobra por el té, ¿verdad? —dijo lanzando una mirada admonitoria a los otros clientes. 


—No, no. No cuesta nada —corearon los hombres en respuesta. 


El hombre de la capa frunció el entrecejo, pero se tragó cualesquiera que fueran las palabras que pensaba decir. 


—¡Eh, oye! —gritó Caramon, pero la camarera seguía de pie frente a la mujer, retorciendo el delantal entre los dedos. 


—Señora —empezó, vacilante, en voz baja—. He hablado antes con el cocinero. Estamos tan atareados esta noche que andamos cortos de personal. Nos haríais un gran favor, señora, si nos echarais una mano. Os pagarían con una noche de alojamiento y una comida. 


La mujer lanzó una fugaz mirada suplicante a su marido. El hombre estaba muy pálido. 


—¡La esposa de un Caballero de Solamnia no trabaja en una posada! ¡Antes moriremos de hambre los tres e iremos a la tumba! 


—Oh, no —rezongó Caramon mientras volvía a tomar asiento. 


Las conversaciones y las risas cesaron, y el silencio se adueñó de la sala a medida que se corría la voz. Todas las miradas se volvieron hacia el hombre, a quien se le había agolpado la sangre en las mejillas. Era evidente que no era su intención dejar escapar tal información acerca de sí mismo. Se llevó la mano al labio superior, afeitado, y a los que lo contemplaban casi les pareció ver el largo bigote que distinguía a los Caballeros de Solamnia. No era algo inusual el que se lo hubiera afeitado. Durante muchos siglos, su Orden había defendido la justicia y la ley en Krynn, pero ahora se odiaba y despreciaba a los caballeros, a quienes se culpaba de que la ira de los dioses se hubiera descargado sobre el mundo. ¿Qué habría obligado a este caballero y a su familia a huir de su tierra natal, sin dinero, y sin más ropas que las que llevaban puestas? La muchedumbre que ocupaba la posada no lo sabía, y a la mayoría no le importaba. El posadero ya no era el único que quería que el caballero y su familia se marcharan. 


—Vamos, Aileen —dijo el hombre con aspereza—. No nos quedaremos en este sitio, donde atienden a gente como ésa. —Sus ojos entrecerrados se posaban en Raistlin, en la Túnica Roja que lo señalaba como un hechicero, y en el bastón mágico que tenía a su lado. Luego se volvió hacia la camarera—. Tengo entendido que el señor de esta región busca hombres para luchar contra los goblins. Si me indicas dónde puedo encontrarlo… 


—Busca guerreros —intervino un hombre, desde un rincón alejado de la sala—. No chicos guapos vestidos con armaduras ostentosas. 


—Ja, te equivocas, Nathan —lo secundó otro cliente—. Oí decir que su señoría buscaba a alguien para dirigir un regimiento… ¡Un regimiento de enanos gullys! 


Se alzó un coro de risotadas. El caballero, mudo de cólera, buscó la empuñadura de su espada. La mano de su esposa se cerró sobre su brazo, en un gesto disuasorio. 


—No, Gawain —musitó mientras empezaba a levantarse—. Nos marcharemos. Vamos. 


—No os mováis, señora. En cuanto a vosotros… —La camarera dirigió una mirada iracunda a la escandalosa muchedumbre—, cerrad la boca o no serviré más cerveza a nadie esta noche. 


Refrenados por tan terrible amenaza, los hombres se callaron. La camarera rodeó con el brazo los hombros de la mujer y alzó la vista hacia el caballero. 


—Encontraréis a su señoría en casa del alguacil, a poco más de un kilómetro, calle adelante. Id y atended vuestros asuntos, señor caballero, y dejad que vuestra esposa y vuestro hijo descansen mientras tanto. Allí hay muchos hombres rudos —agregó, al ver que el caballero iba a negarse—. No es un sitio adecuado para un niño. 


El posadero se acercó presuroso. Le habría gustado echar a los tres de su establecimiento, pero era evidente que la multitud estaba de parte de su camarera, en favor de la mujer. Acababa de apagar un fuego incipiente en la cocina, y lo que menos deseaba en ese momento era enfrentarse a un tumulto. 


—Id, señor caballero, por favor —suplicó el propietario en voz baja—. Cuidaremos bien de vuestra dama. 


Viendo que no le quedaba otra alternativa, el caballero accedió de mala gana. 


—Galeth, cuida de tu madre. Y no hables con nadie. —Tras dirigir una mirada amenazadora al mago, se arrebujó en la capa, se echó la capucha, y salió presuroso de la sala. 


—Su señoría no querrá saber nada de un Caballero de Solamnia —profetizó Caramon—. Si lo contratara, la mitad del ejército se daría de baja. ¿Por qué te miraba así, Raist? No dijiste una sola palabra. 


—A los caballeros no les gusta la magia. Es algo que no pueden controlar ni comprender. Y ahora, hermano, pide el agua caliente. ¿O te vas a quedar ahí parado, mirando cómo me muero en esta maldita posada? 


—Oh… eh… claro, Raist. —Caramon se puso de pie y empezó a buscar a la camarera entre la muchedumbre. 


—¡Iré yo! —Earwig se incorporó de un brinco y se escabulló entre el gentío en un visto y no visto. 


Las charlas y las risas se reanudaron en la sala. El posadero discutía con dos clientes sobre la cuenta. La camarera había desaparecido en la cocina. La esposa del caballero, vencida por el cansancio, se había tumbado en el banco. El niño permanecía a su lado, con la mano sobre el brazo de su madre, en actitud protectora. Pero sus ojos no se apartaban del mago Túnica Roja. 


Raistlin miró de reojo a su hermano. Viendo que Caramon estaba ocupado en conseguir atraer la atención de la camarera, el mago hizo un leve gesto de llamada con la mano. 


Nada parece más dulce que la fruta prohibida. Los ojos del niño se abrieron de par en par. Echó un vistazo en derredor para comprobar si el mago se refería a otra persona, y después volvió a mirar a Raistlin, que repitió el gesto. El niño tiró suavemente de la manga de su madre. 


—Vamos, vamos, deja dormir a tu mamá —lo reprendió la camarera mientras pasaba presurosa, con una bandeja de jarras de cerveza en las manos—. Sé bueno un rato y, cuando vuelva, te traeré algo. —Desapareció entre la muchedumbre. 


—¡Eh, eh, camarera! —Caramon agitaba los brazos y bramaba como un toro. 


Raistlin le lanzó una mirada irritada, y después se volvió hacia el niño. 


Despacio, atraído por una irresistible curiosidad y fascinación, el chiquillo se apartó de su madre y llegó junto al mago. 


—¿De verdad puedes hacer magia? —inquirió, con los ojos muy abiertos por el asombro. 


—¡Eh, chico! —El guerrero, al ver al niño, creyó que estaba molestando, a su hermano y trató de alejarlo—. Vuelve con tu mamá. 


—Caramon, cállate —dijo Raistlin suavemente. Sus dorados ojos se posaron en el niño—. ¿Te llamas Galeth? 


—Sí, señor. Era el nombre de mi abuelo, un caballero. Yo también voy a ser un caballero. 


Caramon esbozó una sonrisa a su hermano. 


—Te recuerda a Sturm, ¿verdad? Estos caballeros están todos chiflados —añadió, cayendo en el mismo error que la mayoría de los adultos, que piensan que los niños, por ser pequeños, no tienen sentimientos. 


El chiquillo estalló como la leña seca en el fuego. 


—¡Mi padre no está chiflado! ¡Es un gran hombre! —Galeth enrojeció, comprendiendo que, tal vez, el aspecto de su padre no lo hacía parecer tan importante—. Lo que pasa es que le preocupa mi madre. Él y yo podemos pasar sin comer; somos hombres. Pero mi madre… —Los labios le temblaron, y los ojos se le llenaron de lágrimas. 


—Galeth —empezó Raistlin, quien lanzó una mirada a Caramon que hizo al hombretón darse media vuelta y empezar a llamar de nuevo a la camarera—, ¿te gustaría ver un poco de magia? 


El niño, demasiado impresionado para hablar, asintió con la cabeza. 


—Entonces tráeme la bolsa de dinero de tu madre —pidió el hechicero. 


—Está vacía, señor —repuso el chiquillo. A pesar de su corta edad, era lo bastante mayor para comprender que tal circunstancia era algo vergonzoso, y sus mejillas se encendieron. 


—Tráemela —insistió Raistlin con su voz susurrante. Galeth se quedó parado un instante, indeciso, debatiéndose entre lo que sabía debería hacer y lo que estaba deseando hacer. La tentación resultó demasiado fuerte para sus seis años. Volvió corriendo hasta donde dormía su madre y con cuidado, para no molestarla, sacó la bolsa del bolsillo de su vestido. Regresó con ella y se la tendió a Raistlin, que la tomó en sus largas y delicadas manos y la estudió con atención. Era una bolsa pequeña de piel, bordada con hilos de oro, como las que utilizaban las señoras elegantes para guardar sus joyas. Si en ésta las había habido alguna vez, debían de haberse vendido hacía mucho tiempo para comprar comida y ropa. 


El mago le dio la vuelta a la bolsa y la sacudió. Tenía el forro de seda y estaba, como había dicho el niño, vacía. Entonces, encogiéndose de hombros, Raistlin se la devolvió al chiquillo. Galeth la aceptó con actitud vacilante. ¿Dónde estaba la magia? A su rostro asomó el desencanto. 


—Así que vas a ser un caballero, como tu padre —dijo Raistlin. 


—Sí. —El niño parpadeó para contener las lágrimas. 


—Entonces ¿desde cuándo miente un futuro caballero? 


—¡No he mentido, señor! —Galeth se sonrojó—. ¡Eso no se debe hacer! 


—Pero dijiste que la bolsa estaba vacía. Mira dentro. 


Perplejo, el niño abrió la bolsa de pie. Soltó un silbido de sorpresa y sacó una moneda. Después miró a Raistlin con deleite. 


—Anda, ve y guárdala otra vez donde estaba, con cuidado —indicó el mago—. Y no digas una palabra a nadie de dónde vino la moneda, o el hechizo se romperá. 


—¡Sí, señor! —respondió, solemne, Galeth. Volvió junto a su madre y metió la bolsa en el bolsillo del vestido con la sigilosa habilidad de un kender. Luego se sentó en cuclillas, al lado de su madre, y empezó a mordisquear un trozo de caramelo de melcocha que la camarera le dio al pasar. De vez en cuando hacía una pausa para compartir una sonrisa cómplice con el mago. 


—Todo eso está muy bien —gruñó Caramon, con los codos apoyados en la mesa—, pero ¿qué vamos a comer nosotros en los próximos diez o quince días? 


—Ya se nos ocurrirá algo —repuso Raistlin con calma. Levantó la esbelta mano, hizo un gesto débil, y la camarera se acercó presurosa a su lado. 


 


La tenue luz del ocaso se apagó y dio paso a la noche. La posada se puso aún más abarrotada, más ruidosa y más caliente. La esposa del caballero dormía a pesar del jaleo; su agotamiento era tan patente que muchos la miraron con ojos compasivos y murmuraron que merecía mejor suerte. El niño también se había quedado dormido, hecho un ovillo en el suelo, a los pies de su madre. Ni siquiera rebulló cuando Caramon lo levantó en sus fuertes brazos y lo acostó junto a la mujer. Earwig regresó y se sentó al lado de Caramon. Con la faz encendida y feliz, vació los abultados saquillos sobre la mesa y empezó a separar su contenido, a la vez que mantenía una ininterrumpida conversación consigo mismo. 


El caballero Gawain regresó al cabo de dos horas. Todos los hombres de la posada que lo vieron entrar dieron codazos a sus compañeros instándolos a guardar silencio, de manera que todos los ojos estaban pendientes de él mientras avanzaba por la sala. 


—¿Dónde está mi hijo? —demandó mientras miraba en derredor con actitud amenazadora. 


—Aquí mismo, a salvo, caliente, y profundamente dormido —respondió la camarera, señalando al niño—. Nadie lo ha raptado, ni le ha hecho daño, si es eso lo que pensáis. 


El caballero tuvo el detalle de mostrarse avergonzado. 


—Lo siento —dijo Gawain—. Agradezco tu amabilidad. 


—Caballero o camarera, la muerte no hace distingos. Y, al menos, podemos ayudarnos unos a otros mientras estamos vivos. Despertaré a vuestra esposa. 


—No —dijo Gawain, que levantó la mano para impedírselo—. Déjala dormir. —Se volvió hacia el posadero—. Quisiera pedirte que ella y el niño pasen aquí la noche. Tendré dinero por la mañana y te pagaré —añadió con gesto tirante. 


—¿De veras? —El propietario lo miró con desconfianza—. ¿Os ha contratado su señoría? 


—No. Al parecer ya tiene todos los hombres que necesita para manejar a esos goblins. 


Un sonoro suspiro generalizado se alzó en la sala. 


—Te lo dije —susurró Caramon a su hermano. 


—¡Calla, mentecato! —replicó Raistlin con aspereza—. Intento enterarme dónde piensa conseguir dinero esta noche. 


—Su señoría me ha contado que hay un paraje boscoso, no lejos de aquí, y que en esa floresta existe un alcázar que no tiene utilidad para él ni para nadie porque está sometido a una maldición. Sólo… 


—¿Un alcázar maldito? ¿Dónde? ¿Qué clase de maldición? —inquirió el kender entusiasmado mientras se encaramaba a la mesa para ver mejor. 


—La maldición de la doncella —respondieron varios clientes—. El castillo se llama el Alcázar de la Muerte. Ninguno de los que entraron en él ha regresado. 


—¡El Alcázar de la Muerte! —exclamó Earwig, con los ojos brillándole por el entusiasmo—. ¡Qué lugar tan interesante! 


—Un Caballero de Solamnia puede entrar y regresar. Según su señoría, se precisa un verdadero caballero para acabar con la maldición. Tengo intención de ir allí y, con la ayuda de Paladine, llevar a cabo esta misión. 


—Iré cont… —se ofrecía, magnánimo, Earwig, cuando Caramon lo agarró por los tobillos y tiró de él, de manera que se fue de bruces al suelo. 


—Su señoría ha prometido recompensarme con largueza —concluyó Gawain, sin hacer caso del golpetazo y las protestas del kender. 


—Ajá —dijo, burlón, el posadero—. ¿Y cómo pensáis pagar la cuenta de vuestra familia si no regresáis, mi buen Caballero Verdadero? No sois el primero de los vuestros que va allí, y no he visto regresar a ninguno de ellos. 


Cabeceos y murmullos ratificaron las palabras del propietario. 


—Su señoría me ha prometido que se ocupará de ellos si perezco —repuso Gawain, con voz firme y calmada. 


—¿Su señoría? Oh, entonces está bien —dijo el posadero, de nuevo contento—. Y mis mejores deseos para vos, señor caballero. Yo, personalmente, acompañaré a vuestra dama y al niño (un chico estupendo, si me permitís el comentario) a su habitación. 


—Esperad un momento —intervino la camarera, que se metió por debajo del brazo del posadero para plantarse delante del caballero—. ¿Dónde está el mago que os tiene que acompañar al Alcázar de la Muerte? 


—No vendrá ninguno —respondió Gawain, con gesto ceñudo—. Y ahora, si no queréis más de mí, he de partir. 


—Bajó la vista a su esposa dormida y, con suavidad, alargó la mano para acariciarle el cabello. No obstante, temiendo despertarla, la retiró—. Adiós, Aileen, espero que lo comprendas. 


Giró con rapidez y se dirigía a la puerta cuando el propietario lo agarró por el brazo. 


—¡Ningún mago! ¿Es que no os lo dijo su señoría? ¡Se necesitan un caballero y un mago para acabar con la maldición de la doncella! Pues fue por un caballero y por un mago por lo que el alcázar fue maldito. 


—¡Y un kender! —gritó Earwig mientras se incorporaba con precipitación—. ¡Estoy seguro de que oí decir que se necesitan un caballero, un mago y un kender! 


—Su señoría mencionó alguna leyenda sobre un caballero y un mago —manifestó, desdeñoso, Gawain—. Pero un verdadero caballero con fe en su dios no necesita el auxilio de ningún ser de Krynn. 


Librándose de la mano del posadero, el caballero se encaminó hacia la puerta. 


—¿De verdad estás tan ansioso de perder la vida, señor caballero? —El susurro sibilante acalló la algarabía de la posada, que pareció sumirse en un silencio mortal—. ¿Crees realmente que tu esposa y tu hijo estarán mejor cuando hayas muerto? 


El caballero se detuvo. Sus hombros se tensaron y su cuerpo tembló. No se volvió, pero giró la cabeza para mirar al mago por encima del hombro. 


—Su señoría lo prometió. Tendrán comida y un techo sobre sus cabezas. Al menos, puedo darles eso. 


—Y así, al grito de «el honor es mi vida», corres hacia una muerte cierta, cuando, con sólo doblegar tu orgullo y permitiéndome que te acompañe, tendrías la oportunidad de alcanzar la victoria. Muy típico en los tuyos —comentó Raistlin con una sonrisa desagradable—. No es de extrañar que vuestra Orden haya caído en la decadencia. 


El insulto hizo que el rostro de Gawain se tiñera de rojo por la cólera, y el caballero buscó la empuñadura de su espada. Caramon, gruñendo, llevó la mano a la suya. 


—Guardad las armas —espetó Raistlin—. Eres un hombre joven, caballero. La suerte no te ha sonreído. Salta a la vista que valoras tu vida, pero, al estar desesperado, no ves otra salida para escapar de la desdicha de un modo honorable. —Sus labios se curvaron al pronunciar la última palabra—. Te he ofrecido mi ayuda. ¿Acaso me matarás por ello? 


Los dedos de Gawain se crisparon sobre la empuñadura de la espada. 


—¿Es cierto que se necesita un caballero y un mago para acabar con la maldición? —preguntó a los que estaban en la posada. 


—¡Y un kender! —chilló una vocecilla estridente, con tono indignado. 


—Oh, sí, es cierto —afirmaron todos los que estaban a su alrededor. 


—¿Ha habido otros que lo hayan intentado? 


Ante esta pregunta, los hombres se miraron unos a otros y después volvieron los ojos al techo, a las paredes, o a sus jarras de cerveza. 


—Unos pocos —repuso una voz. 


—¿Cuántos? —inquirió Caramon, viendo que su hermano estaba dispuesto a acompañar al caballero. 


—Veinte…, treinta, quizá. 


—¡Veinte o treinta! ¿Y ninguno regresó? ¿Has oído eso, Raist? ¡Veinte o treinta y no ha vuelto ninguno! —repitió con tono enfático el guerrero. 


—Lo he oído. —Valiéndose del bastón para apoyarse, Raistlin se levantó del banco. 


—¡Y yo también! —dijo Earwig, brincando de excitación. 


—Y aun así, vamos a ir, ¿no? —dijo Caramon con tono lúgubre mientras se ajustaba el cinto de la espada a la cintura—. Es decir, algunos de nosotros. Tú no, Revientacerrojos. 


—¡Revientacerrojos! —Al oír la desafortunada tergiversación de un apellido respetado desde antiguo entre los kenders, Earwig se quedó momentáneamente paralizado por la impresión, y olvidó agacharse para eludir la manaza del guerrero. 


Caramon lo agarró por el copete y acto seguido, con unos cuantos movimientos diestros, lo ató por el pelo a uno de los postes de carga de la posada. 


—¡Me llamo Fuerzacerrojos! —chilló, indignado, el kender. 


—¿Por qué haces esto, mago? —preguntó Gawain, receloso, mientras Raistlin cruzaba despacio la sala. 


—Sí, Raist, ¿por qué lo hacemos? —demandó el guerrero, hablando sin apenas separar los labios, en voz baja. 


—Por el dinero, naturalmente —manifestó Raistlin con frialdad—. ¿Qué otra razón podría haber? 


La multitud que abarrotaba la posada estaba de pie, hablando a voces, excitada, indicando la dirección y dando consejos y haciendo apuestas a favor o en contra del regreso de los aventureros. Earwig, atado a conciencia, gritaba y suplicaba y parecía que iba a arrancarse el pelo de raíz de tanto tirar para soltarse. 


Sólo la camarera vio que la delgada mano del mago revolvía suavemente el cabello del niño dormido, al pasar junto a él. 


 


La mitad de la clientela de la posada los acompañó por un viejo sendero, poco transitado, hasta el linde de un bosque denso. Allí, bajo los vetustos árboles que parecían estar molestos por ver alterado su descanso, la multitud se despidió de ellos y les deseó suerte. 


—¿Necesitáis antorchas? —gritó uno de los hombres. 


—No —respondió Raistlin—. Shirak —susurró, y la bola de cristal de su bastón se iluminó con un brillante fulgor. 


La muchedumbre se quedó boquiabierta por la sorpresa. El caballero dirigió una mirada desconfiada al reluciente bastón. 


—Yo llevaré una antorcha. No caminaré con una luz cuya fuente es la oscuridad. 


La multitud les dijo adiós y regresó a la posada a esperar el desenlace. Las apuestas estaban altas a favor de que el Alcázar de la Muerte hiciera honor a su nombre. De hecho, el envite parecía ser algo tan seguro que a Raistlin no le resultó fácil convencer a Caramon para que no apostara en contra de ellos mismos. 


Antorcha en mano, el caballero echó a andar sendero adelante. Raistlin y su hermano lo seguían a cierta distancia ya que Gawain caminaba tan deprisa que el débil mago no podía mantener el paso. 


—Luego dicen de la cortesía de los caballeros —manifestó Raistlin, que se apoyaba en el bastón. 


Al instante, Gawain se detuvo y esperó a que lo alcanzaran, con un gesto inflexible en su semblante. 


—No es sólo cuestión de cortesía, sino simple sentido común no separarnos en un bosque tan oscuro y tenebroso como éste —declaró Caramon—. ¿Habéis oído algo? 


Los tres escucharon atentos, conteniendo el aliento. Las hojas de los árboles susurraron, una rama chascó. Caballero y guerrero se llevaron la mano a la espada. Raistlin cogió un puñado de arena de un saquillo y recordó las palabras de un conjuro de sueño. 


—¡Aquí estoy! —exclamó alegremente una voz chillona. Una figura pequeña, verde y naranja, entró en el círculo de luz—. Siento llegar tarde —se excusó Earwig—. Mi pelo se quedó enganchado y tuve que cortármelo para soltarme. —Exhibió la mitad de lo que antes era un largo copete. 


—¡Y lo cortaste con mi daga! —dijo Caramon mientras se la arrebataba al kender con brusquedad. 


—Ah, ¿era tuya? Qué curioso. Habría jurado que tenía una igual. 


Gawain puso un gesto ceñudo. 


—Como si no fuera suficiente tener que viajar acompañado por un mago, ahora… 


—Lo sé —lo interrumpió Earwig al tiempo que movía la cabeza en actitud compasiva—. Tendremos que sacar el mejor partido posible a la situación, ¿no te parece? 


—Ah, dejémoslo venir con nosotros —sugirió Caramon, que senda remordimientos al ver lo que en otros tiempos había sido un vistoso copete—. Tal vez nos sea útil si nos atacan. 


Gawain vaciló, pero resultaba evidente que el único modo de librarse del kender era rajarlo en dos, y aunque el Código y la Medida no prohibía específicamente a un caballero matar a un kender, tampoco lo alentaba a hacerlo. 


—¡Si nos atacan! —resopló. Reanudó la marcha, con Earwig pegado a sus talones—. No corremos peligro hasta que lleguemos al alcázar. Al menos, es lo que me dijo su señoría. 


—¿Y qué más te dijo su señoría? —inquirió Raistlin, entre toses. 


Gawain lo miró hosco. Saltaba a la vista que se estaba preguntando de qué iba a servirle este mago enfermizo. 


—Me contó la historia de la maldición de la doncella. Hace mucho tiempo, antes del Cataclismo, un mago Túnica Roja, como tú, secuestró a una joven del castillo de su padre y se la llevó a ese alcázar Un caballero, el prometido de la joven, descubrió el rapto y los siguió para rescatarla. Alcanzó al mago y su víctima en el alcázar de este bosque. 


»El hechicero, furioso porque sus planes se hubieran frustrado, invocó la ayuda de la Reina de la Oscuridad para destruir al caballero. Éste, a su vez, pidió el auxilio de Paladine. Las fuerzas desatadas en la consiguiente batalla fueron tan poderosas que no sólo destruyeron al mago y al caballero, sino que, tras su muerte, siguieron arrastrando a otros en el conflicto. 


—¡Y no me dejaste que hiciera la apuesta! —reprochó Caramon a su hermano. 


Raistlin no pareció escucharlo. Estaba, aparentemente, sumido en reflexiones. 


—Bueno, ¿qué te parece esa historia? —inquirió Gawain con brusquedad. 


—Creo que, como en la mayoría de las leyendas, se ha exagerado la verdad —repuso Raistlin—. Un mago Túnica Roja, por ejemplo, no acudiría a la Reina de la Oscuridad para que lo ayudara. Eso es algo que sólo hacen los Túnicas Negras. 


—A mi entender —dijo Gawain, ceñudo—, los de tu clase tienen afición a la oscuridad, sin importar el color de la túnica que lleváis… El zorro disfrazado con piel de oveja, como reza el dicho. 


—Sí, también he oído unos cuantos dichos referentes a los de tu clase, señor Cabeza de Lata —replicó, iracundo, Caramon—. Uno de ellos dice… 


—Déjalo ya, hermano —reconvino Raistlin, cuyos finos dedos se cerraron firmemente en el brazo del guerrero—. Reserva tu aliento para lo que nos aguarda. 


El grupo continuó, encerrado en un silencio tenso y opresivo. 


—¿Qué ocurrió con la doncella? —preguntó de repente Earwig. Los tres hombres se sobresaltaron, ya que, en su preocupación, habían olvidado la presencia del kender. 


—¿Qué? —gruñó Gawain. 


—La doncella. ¿Qué le ocurrió? Después de todo, se llama la maldición de la doncella. 


—Sí, en efecto —intervino Raistlin—. Un punto interesante. 


—¿De veras? —Earwig empezó a dar brincos de alegría, de manera que esparció el contenido de sus saquillos por el sendero y casi tropezó con Caramon—. ¡He sugerido un punto interesante! 


—No veo por qué se llama la maldición de la doncella, salvo que fue la víctima inocente —respondió el caballero. 


—Ah. —Earwig lanzó un fuerte suspiro—. Una víctima inocente. ¡Sé muy bien lo que se siente! 


 


Los cuatro continuaron adelante. La marcha era fácil, ya que el sendero a través del bosque era recto y llano. Demasiado recto y demasiado llano, en opinión de Caramon, que sostenía que parecía empeñado y decidido a llevarlos a su perdición lo antes posible. Unas cuantas horas después de media noche, llegaron al castillo conocido como el Alcázar de la Muerte. 


Oscuro y vacío, su fachada de piedra emitía un brillo blanco grisáceo a la luz de las estrellas y la pálida luna plateada. Macizo y firme, el alcázar había sido diseñado para ser funcional, no hermoso. Era cuadrado, con una torre en cada esquina, para los vigías. Una muralla conectaba las torres y rodeaba la estructura, cuyo propósito principal había sido, probablemente, albergar tropas. Unos portones de madera, reforzados con bandas de acero, eran el único acceso de entrada y salida. 


Pero hacía mucho, mucho tiempo que ningún soldado se había alojado allí. Las almenas se estaban desmoronando y en algunos sitios se hallaban totalmente derruidas. La muralla tenía grietas enormes, quizá causadas por el Cataclismo, quizá por la supuesta batalla mágica que había tenido lugar en su interior. Una de las torres se había desplomado sobre sí misma, al igual que el techo del edificio central, pues se veían los perfiles de vigas rotas, negras en contraste con el cielo tachonado de estrellas. 


—El alcázar está desierto —proclamó Caramon, que miraba la construcción con desagrado—. Aquí no hay nadie, ni vivo ni muerto. Me sorprende que esos guasones de la posada no nos hayan mandado con un saco, diciendo que nos pusiéramos en mitad del sendero y gritáramos: «Pitas, pitas, pitas». 


—Ésa sería la tarea que yo te habría encomendado, mi querido y charlatán hermano. —Raistlin empezó a toser, pero sofocó el ruido con la manga de la túnica—. ¡El Alcázar de la Muerte no está desierto! Oigo voces claramente… o podría oírlas, si tú silenciaras la tuya. 


—También oigo la llamada de alguien —manifestó Gawain, asombrado—. ¡Un caballero de mi Orden está atrapado ahí dentro y pide ayuda! ¡Allá voy! —Espada en mano, corrió hacia el castillo. 


—¡Yo también! —gritó Earwig mientras saltaba alrededor de Raistlin—. ¡Oigo voces! ¡Estoy seguro! ¿Qué te dicen a ti? ¿Quieres saber lo que me dicen a mí? «Otra ronda de cerveza.» Eso es lo que les oigo gritar. 


—¡Espera! —Raistlin tendió la mano para agarrar al caballero, pero Gawain corrió presuroso hacia las enormes puertas dobles de madera. En otros tiempos el acceso debía de haber estado cerrado a cal y canto contra cualquier enemigo, pero ahora se encontraba ominosamente abierto—. ¡Es un necio! ¡Ve tras él, Caramon! ¡No dejes que haga nada hasta que llegue yo! 


—¿Otra ronda de cerveza? —Caramon miraba a su hermano como si se hubiera quedado en blanco. 


—¡Grandísimo zopenco! —siseó el mago, con los dientes apretados. Señaló el alcázar con un dedo tembloroso—. ¡Oigo una voz que me llama, y en ella reconozco a uno de los míos! ¡Es la voz de un mago! Creo que empiezo a entender lo que pasa aquí. ¡Ve tras él, Caramon! ¡Derríbalo, siéntate encima de él si es la única manera de detenerlo, pero debes impedir que Gawain ofrezca su espada al caballero! 


—¿Qué caballero? ¡Oh, vale, Raist! Ya voy. No es necesario que me mires así. Vamos, Revientacerrojos. 


El copete de Earwig brincó de indignación. 


—Es Fuerza… ¡Oh, qué más da! ¡Eh, espérame! 


Caramon, seguido por el jubiloso kender, corrió en pos del caballero, pero había reaccionado demasiado tarde y Gawain entraba ya en el alcázar como una exhalación. Al llegar a los portones de madera, Caramon vaciló antes de cruzarlos y se volvió para lanzar una mirada inquieta a su hermano. 


Raistlin, apoyado en el bastón, caminaba tan deprisa como le era posible, tosiendo a cada paso y dando la impresión de que se derrumbaría en cualquier momento. A pesar de todo, siguió avanzando, e incluso se las ingenió para alzar el luminoso bastón y gesticular furioso con él a su gemelo, ordenándole que entrara al alcázar sin más demora. 


Earwig, por su parte, ya había entrado como una flecha. Al descubrir que estaba solo, se dio media vuelta y regresó a todo correr. 


—¿Es que no vienes? ¡Ahí dentro está maravillosamente oscuro y espeluznante! Y ¿sabes una cosa? —El kender suspiró extasiado—. Empiezo a oír voces realmente. Quieren que entre y los ayude a luchar. ¡Imagínate! ¿Puedes prestarme tu daga? 


—¡No! —bramó el guerrero. También él podía escuchar las voces ahora. Unas voces fantasmagóricas. 


—¡Mi causa es justa! Todos saben que los hechiceros son criaturas malignas, engendros de la oscuridad. ¡Por la gloria y el honor de nuestra Orden de la Espada, únete a mí! 


—¡Mi causa es justa! Todos saben que los caballeros se esconden tras sus armaduras y se valen de su poder para intimidar y amenazar a los que son más débiles que ellos. ¡Por la gloria y el honor de nuestra Orden de los Túnicas Rojas, únete a mí! 


Caramon empezaba a tener la inquietante sensación de que el alcázar no estaba tan desierto como había pensado al principio. De mala gana, deseando que su hermano estuviera a su lado, entró en el castillo. El corpulento guerrero no le temía a nada en este mundo que fuera de carne y hueso, pero aquellas voces espeluznantes poseían un tono frío y hueco que lo acobardaba. Era como si le gritaran desde el fondo de una tumba. 


Él y el kender se encontraban en un largo pasadizo que conectaba la muralla exterior con el vestíbulo interior. El corredor estaba equipado con varios mecanismos de defensa para encargarse de un enemigo invasor. Veía el brillo de las estrellas a través de las saeteras que jalonaban la derruida muralla de piedra. Privado de la luz del bastón de su hermano y de la antorcha del caballero, Caramon se vio obligado a avanzar a tientas en la oscuridad, siguiendo la parpadeante llama que brillaba allá adelante, y por poco no se golpeó la cabeza con el rastrillo de hierro que estaba subido sólo a medias. 


—¿De parte de quién estás? —inquirió, anhelante, Earwig mientras tiraba de la mano del guerrero para que siguiera avanzando—. Creo que me gustaría ser un caballero, pero, por otro lado, siempre quise ser mago. Supongo que tu hermano no querrá prestarme su bastón… 


—¡Chitón! —ordenó Caramon con voz ronca, quebrada por la sequedad de su garganta. 


El corredor llegaba a su final y desembocaba en un salón grande. Gawain estaba justo delante de Caramon, sosteniendo la antorcha en alto y gritando palabras en un lenguaje que el corpulento guerrero no entendía, pero suponía era solámnico. 


El clamor de las voces había aumentado. Caramon senda que tiraban de él en ambas direcciones. Pero otra voz, una voz en su interior, era más fuerte. Era la voz de su hermano, una voz que amaba y en la que confiaba; y recordaba lo que le había dicho. 


¡Debes impedir que Gawain ofrezca su espada al caballero! 


—Quédate aquí —le dijo a Earwig firmemente, con la mano posada en el hombro del kender—. ¿Lo prometes? 


—Lo prometo. —Earwig estaba impresionado por la solemnidad y la palidez del semblante del guerrero. 


—Bien. —Caramon dio media vuelta y continuó pasillo adelante, en pos del caballero. 


—¿Qué estará pasando? —Earwig temblaba de frustración—. Desde aquí no veo nada. Pero lo prometí. ¡Ya sé! No quiso decir que me quedara aquí, en este mismo punto, sino aquí, en el alcázar. 


Feliz, el kender avanzó sigiloso, con la daga de Caramon (de la que se había apropiado) en la mano. 


—¡Caray! —exclamó—. Caramon, ¿ves lo mismo que yo? 


Sí, el guerrero lo veía. A un lado del salón, los cuerpos revestidos con brillantes armaduras y las manos aferrando espadas, había una tropa de caballeros. En el lado contrario estaba un ejército de hechiceros, con las túnicas ondeando a su alrededor como si las agitara el viento. Los caballeros y los magos habían vuelto los rostros hacia los extraños que acababan de entrar, y Caramon vio con horror que todos eran cadáveres corruptos. 


Un caballero se materializó al frente de su tropa. Éste, también, estaba muerto. Las señales de numerosas heridas eran claramente visibles en su cuerpo. El miedo se apoderó de Caramon, que retrocedió contra la pared, pero el caballero no prestó atención ni a él ni al boquiabierto kender, que se encontraba a su lado. Los ojos penetrantes del cadáver estaban prendidos en Gawain. 


—Compañero de hermandad, te exhorto, por el Código y la Medida, a que acudas en mi ayuda contra mi enemigo. 


El caballero muerto hizo un gesto con la mano y, a cierta distancia de él, apareció un mago que vestía Túnica Roja, desgarrada y con oscuras manchas de sangre. El hechicero también estaba muerto y, a juzgar por sus heridas, la suya había sido una muerte espantosa. 


Earwig echó a andar. 


—¡Lucharé a tu lado si me enseñas a lanzar conjuros! 


Caramon agarró al kender por el cuello de la camisa, lo levantó en vilo y lo arrojó hacia atrás. Earwig chocó contra la pared y se deslizó al suelo, donde pasó unos instantes muy entretenidos procurando recobrar la respiración. El guerrero tendió una mano temblorosa. 


—Gawain, salgamos de… 


El caballero apartó la diestra de Caramon de un manotazo y, agachándose sobre una rodilla a los pies del caballero muerto, empezó a ofrecerle la espada. 


—Os prestaré mi ayuda, señor caballero. 


—¡Caramon, deténlo! —El siseante susurro se deslizó sobre piedra y a través de las sombras—. ¡Deténlo, o estaremos perdidos! 


—¡No! —clamó el caballero muerto, cuyos ojos ardientes parecieron reparar en el guerrero por primera vez—.¡Únete a mi lucha! ¿O es que eres un cobarde? 


—¡Cobarde! —se encrespó Caramon—. Ningún hombre me llama… 


—¡Atiéndeme, hermano! —ordenó Raistlin—. ¡Hazlo al menos por mí, o también estaré perdido! 


Caramon lanzó una mirada atemorizada al hechicero muerto y vio que sus vacíos ojos estaban prendidos en su gemelo. El caballero muerto se inclinaba para coger la espada de Gawain. Abalanzándose hacia adelante, Caramon propinó tal patada al arma que la lanzó dando vueltas sobre el suelo de piedra. 


El caballero muerto aulló de cólera. Gawain se incorporó de un brinco y corrió a recuperar su espada. Caramon, en un salto desesperado, se echó sobre él y lo agarró por los hombros. Gawain giró veloz sobre sus talones y le lanzó un puñetazo. La legión de caballeros muertos golpeaba las espadas contra los escudos; los hechiceros alzaron sus voces huecas en una aclamación que creció de intensidad al entrar Raistlin en el salón. 


—¡Qué experiencia tan interesante! —proclamó Earwig mientras se tanteaba las costillas. Tras comprobar que no tenía nada roto, se puso de pie y miró en derredor para ver qué estaba pasando—. ¡Caramba, alguien ha perdido una espada! La recogeré. 


—¡Hechicero Túnica Roja! —gritaban los magos muertos a Raistlin—. ¡Únete a nuestra lucha! 


Caramon atisbó el semblante de su hermano por el rabillo del ojo. Tenso y excitado, Raistlin contemplaba fijamente a los hechiceros, con un brillo ardiente y ansioso en sus dorados ojos. 


—¡Raistlin, no! 


Aprovechando su descuido, Gawain se escabulló de sus manos y le propinó un puñetazo en el mentón que lanzó al guerrero al suelo; acto seguido se abalanzó sobre su espada, pero se encontró con que Earwig la aferraba con firmeza. La expresión de radiante alegría plasmada en el rostro del kender se apagó al ver aproximarse al caballero. 


—Oh, no —manifestó decidido, al tiempo que apretaba el arma contra su pecho—. El que lo encuentra, se lo queda. Evidentemente, tú ya no la querías. 


—¡Raist! ¡No los escuches! —Caramon se incorporó tambaleante. Demasiado tarde, pensó. Su hermano caminaba hacia el hechicero muerto, que extendía una mano huesuda hacia el reluciente bastón. 


Los gélidos dedos estaban a punto de tocar la madera cuando, de improviso, Raistlin hizo girar el cayado en posición horizontal y lo sostuvo ante sí. La luz del cristal se intensificó, y el hechicero muerto retrocedió de un salto, como si la frágil barrera lo hubiese escaldado. 


—¡No me uniré a vuestra lucha, porque es una batalla eterna! —La voz de Raistlin se alzó sobre el clamor de los muertos—. Una lucha que no puede ganarse jamás. 


Ante estas palabras, las llamadas de los muertos cesaron. Un silencio expectante se cernió sobre el salón. Gawain dejó de amenazar al kender y se dio media vuelta. Earwig, que de pronto perdió el interés por el arma, la dejó caer al suelo y se adelantó para ver qué estaba pasando. Caramon se frotó la dolorida mandíbula y se puso alerta, dispuesto a saltar en defensa de su hermano. 


Apoyado en el bastón, cuyo cristal parecía brillar aún más en la escalofriante oscuridad, Raistlin avanzó unos pasos hasta situarse en el centro de la sala. Miró primero al caballero —el rostro putrefacto bajo el abollado yelmo, la mano huesuda aferrando una espada oxidada—. El joven mago volvió sus dorados ojos hacia el hechicero; la Túnica Roja, desgarrada por diversas cuchilladas, cubría un cuerpo al que se le negaba el descanso de la muerte desde hacía siglos. Entonces, Raistlin alzó la cabeza y clavó la vista en la oscuridad. 


—Quisiera hablar con la doncella —manifestó. 


La figura de una mujer joven se materializó en la noche y se acercó al mago. Era bonita, de tez pálida, rostro ovalado, espeso cabello castaño y ojos azules, brillantes y alegres. Era tan encantadora, con una apariencia tan viva, que pasaron varios segundos antes de que Caramon comprendiera que llevaba muerta mucho tiempo. 


—Fuiste tú quien echó la maldición, ¿no es cierto? —preguntó Raistlin. 


—Sí. —La voz de la doncella era fría como un témpano—. ¿Qué bando eliges, mago? Aquí está la arrogancia —señaló al caballero—, y aquí la soberbia —señaló al mago—. ¿Cuál escoges? Tampoco es que importe mucho. 


—No lucharé por ninguno de los dos —repuso Raistlin—. No elijo la arrogancia ni la soberbia. Elijo… —Hizo una pausa, y después añadió suavemente: Elijo el amor. 


La oscuridad cayó sobre ellos con el peso y la fuerza de una avalancha, apagando incluso la mágica luz del bastón. 


—¡Guau! —se oyó la voz admirada del kender. 


Caramon parpadeó y escudriñó a su alrededor intentando ver a través de la negrura, que era tan densa e impenetrable como roca sólida. Los ejércitos espectrales habían desaparecido. 


—¿Raistlin? —llamó, presa del pánico. 


—Aquí estoy, hermano mío. Chist, guarda silencio. 


Caramon sintió que una mano lo agarraba por el hombro; alargó los dedos y tocó un cálido brazo humano. 


—¿Gawain? —susurró. 


—Sí. —El tono del caballero era tenso—. ¿Qué ocurre? ¡No me fío de ese mago! Conseguirá que nos maten. 


—Pues a mí me parece que, hasta el momento, ha hecho un buen trabajo para mantenernos con vida —replicó, severo, Caramon—. ¡Mira! 


—Shirak —entonó Raistlin, y la luz del cristal irradió con fuerza. De pie frente a él, iluminada por el bastón, se encontraba la doncella. 


—Has roto la maldición, joven mago —declaró el espíritu—. ¿Hay algo que quieras pedirme antes de que me entregue al tan esperado descanso? 


—Cuéntanos tu historia —pidió Raistlin—. Según la leyenda, el mago te trajo a la fuerza. 


—¡Por supuesto, eso es lo que han dicho los que nunca se molestaron en descubrir la verdad! —manifestó el espíritu con desprecio—. Y sus palabras fueron combustible para el fuego de mi maldición. Lo cierto es que el mago y yo nos amábamos. Mi padre, un Caballero de Solamnia, me prohibió casarme con un hechicero y me prometió con otro caballero, al que no amaba. El mago y yo nos escapamos. Me marché voluntariamente, para estar con el hombre a quien quería. El caballero nos persiguió y huimos a este lugar, sabiendo que estaba abandonado hacía mucho tiempo. El mago y yo podíamos haber escapado, pero él dijo que, por su honor, debía regresar y luchar. Por su honor —repitió con amargura. Sus ojos azules se quedaron prendidos en las sombras del salón como si todavía pudiesen ver lo que había acontecido allí tanto tiempo atrás—. Entre estas paredes, desafió al caballero a combatir, y lucharon… uno con su espada, el otro con su magia. ¡Lucharon por su honor! 


»Y, mientras los observaba, incapaz de impedir su enfrentamiento, me di cuenta de que ninguno me amaba tanto como amaban su equívoco orgullo. 


»Cuando murieron, me acerqué a sus cadáveres y rogué a los dioses para que aquellos hombres cuyo amor propio fuera tan importante que lo antepusieran a todo vinieran aquí y quedaran atrapados. Entonces me marché de aquí y recorrí el mundo. Encontré a un hombre que me amó lo bastante como para vivir conmigo, no para morir por mí. Fui bendecida con una vida plena y larga, rodeada de amor. Tras mi muerte, mi espíritu retornó a este lugar y aquí ha permanecido, esperando al que amara lo bastante para no hacer caso a las voces —su mirada fue hacia Caramon— y al que fuera lo suficientemente inteligente como para romper el hechizo. 


»Y ahora, joven mago, los has liberado a ellos y me has liberado a mí. Iré a descansar junto a mi esposo, que me ha esperado a lo largo de los años. Pero antes quisiera preguntarte algo. ¿Cómo supiste ver y entender la verdad? 


—Podría decir que tenía ante mis ojos un notable ejemplo de orgullo mal entendido —repuso Raistlin mientras lanzaba una mirada de soslayo al caballero. Gawain enrojeció y agachó la cabeza. El mago esbozó una leve sonrisa y añadió: Pero sería más veraz afirmar que, sobre todo, se debió a la curiosidad de un kender. 


—¡Yo! —Earwig estaba impresionado por esta revelación—. ¡Estás hablando de mí! ¡Fui yo! ¡Rompí la maldición! ¡Te dije que tenía que ser un caballero, un mago y un kender! 


La imagen de la joven empezó a desdibujarse. 


—Adiós —se despidió Raistlin—. Que no se perturbe tu descanso. 


—Adiós, joven mago. Te dejo una advertencia. Faltó poco para que sucumbieras. Tu inteligencia y tu voluntad te salvaron pero, a menos que cambies, preveo un tiempo en que este destino funesto, que ahora has evitado, acabará por arrastrarte. 


Los ojos azules se cerraron y dejaron de verse. 


—¡No te vayas! —chilló Earwig mientras corría de un lado para otro y agarraba el aire vacío con sus manos—. ¡Tengo muchas preguntas que hacerte! ¿Has estado en el Abismo? ¿Qué se siente al estar muerto? Oh, por favor… 


Caramon avanzó cauteloso, sin apartar los ojos del punto donde había estado el espíritu, temeroso de que la joven pudiera reaparecer de repente. Su manaza se posó en el hombro de su hermano. 


—Raist —empezó con tono preocupado—, ¿qué quiso decir? 


—¿Cómo quieres que lo sepa? —espetó el mago, librándose de la mano de su gemelo con un brusco tirón. Empezó a toser violentamente—. ¡Ve a buscar madera para encender un fuego! ¿Es que no ves que me estoy muriendo de frío? 


—Claro, Raistlin —dijo el guerrero suavemente—. Vamos, Earmite. 


—Earwig —rectificó el kender de manera automática. Fue tras Caramon—. ¡Verás cuando primo Tas se entere de esto! ¡Ni siquiera tío Saltatrampas, el kender más famoso de todos los tiempos, rompió jamás una maldición! 


Gawain se mantuvo en silencio hasta que Caramon y Earwig salieron de la sala. Después, lentamente, espada en mano, se aproximó al mago. 


—Te debo la vida —manifestó de mala gana, con torpeza—. Por el Código y la Medida, tienes mi lealtad. —Tendió la espada, empuñadura por delante, al mago—. ¿Qué quieres que haga? 


Raistlin soltó un suspiro estremecido. Contempló el arma y sus finos labios se curvaron. 


—¿Que qué quiero que hagas? Rompe tu Código. Quema tu Medida. Como dijo la doncella, vive por aquellos a quienes amas. Se acerca una época de oscuridad, señor caballero, y el amor puede ser muy bien lo único que nos salve. 


Los labios del caballero se apretaron, su semblante enrojeció. Raistlin lo miró de hito en hito, impasible, y la expresión colérica de Gawain fue dando paso a otra de reflexión. Con un gesto brusco, envainó de nuevo la espada. 


—Ah, otra cosa, señor caballero. —El tono del mago era frío—. No olvides entregarnos nuestra parte de la recompensa. 


Gawain desabrochó el cinturón del que pendía la espada y se lo quitó. 


—Quédate con todo —manifestó, arrojando espada y cinturón a los pies de Raistlin—. He encontrado algo mucho más valioso. —Hizo una breve inclinación de cabeza y salió del alcázar. 


La luna roja se alzó en el cielo. Su escalofriante resplandor se filtró a través de las paredes derruidas del alcázar e iluminó el sendero. El mago permaneció de píe en el salón vacío. Todavía podía sentir en sus dedos el tacto suave y sedoso del cabello del niño. 


—Sí, señor caballero, has encontrado algo mucho más valioso —musitó. Pensó en las palabras del espíritu. Después, encogiéndose de hombros, cerró con fuerza los dedos sobre el bastón—. Dulak. 


La luz del cristal se apagó y lo dejó en las sombras, iluminado sólo por los rayos de la luna roja. 
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